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VERDADERO ROM ANCE EN  QUE SE DECLARA EL RIGO-
roso castigo que la Magestad Divina egecutó con un Caballero  ̂ natural 

de Santa Fé^ una legua de la Ciudad de Grímada^ por haber 
levantado un falso testimonio á la muger de su Iminano.

PRIMERA PARTS.
ace eo la florida Vega 

de la famosa G ranada 
una población ilustre , 
una V illa celebrada, 
cuyo nom bre es Santa F é , 
y  una legua no m uy larga.
E n  ella, pues, residía,
llen o .de pompas y galas,
un generoso m ancebo, 
que grandes rentas goaaba. 
E ste  tenia un herm ano 
que casado se miraba, 
y  con siete hijos pequeíids 
á  quienes alimentaba. 
Amaneció^ pues, un día,
(q u e  lastima t j que desgracia I) 
sin  que un bocado tuviese 
con que susten tar su casa. 
Los ñiños, que en d ispertando 
por G alim ento cfamao, 
á p e d it  .pan em pezaron;
( ¡se  me parten las en tra ila s l) , 
E l b te n  hom bre acongojado 
amargas suspiros daba; 
pero  s a  m oger J e  dijo;,. .

du lce esposo de mi alm a, 
no íe acongojes, no llores, 
basta de fatigas, basta ; 
yo iré  a bascar á tu herm ano 
y en Dios tengo confianza, 
que  nos ha de socorrer.
¡A y hija de mis en trañas!
( l a  dijo el pobre m arido) 
ociosameníe te cansas; 
mi hermano como está rico 
con aspereza me tra ta :

.Jamas le he debido un cuarto , 
no lograrás con é l n a d a : 
calla, mi b ien , que yo espero , 
( k  dijo su esposa am ada) 
que se duela de nosotros.
Pues , no te detengas, anda, 
düe  como nos bailamos, 
que nos socorra y  nos valga . 
F u e  la muger á b oscsrl-, 
y  postrándose á sus plantas, 
contándole sus ahogos, 
le pidió  los rem ediara. 
¡Válgam e Dios que inclem encia! 
no  solo no la d id -n ad a .
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sino q«e ioipnro Ia dijo 
á su afligida cunada: 
inuger, en tus manos tiene» 
el rem edio de tus ansias:
Ya sabes que yo te adoro 
con la vida y con el alm a, 
luz  que yo goce tu  cielo, 
y  cuanto quisieres manda; 
que cuanto yo tengo es tuyo , 
d inero , joyas y alhajas.
A l oir estas razones 
aquella  cordera mansa, 
le  respond ía : vil tirano, 
sin D io s , sin ley  y  sin alm a, 
au n q u e  todas las riquezas 
que en iodo el m undo se hallan  
pusieras en mi poder, 
íio h ic iera  yo ta i infamia.
| 0  corona de mugeres 
digna de eterna alabanza!
P ues vete ( s a ltó  el m aldito) 
vete muy en hora mala, 
que aunque os vea m orir de ham bre, 
si yo  os d iera ni una blanca 
cuatrocientos mil demonios, 
me lleven en cuerpo y alma. 
F nese  la pobre llurando, 
y  asi que llegó á su casa 
contó á su pobre marido 
su resolución tiran a ; 
y  callando, po r no darle 
m ayor pena y mayor ansia, 
como habla pretendido  
ofenderla y  deshonrarla. 
D esconsolado el b uen  hom bre 
viéndose en miseria tanta, 
fuese á buscar á su herm ano, 
y  con lágrim as amargas 
le  p id ió  le socorriese 
por las D ivinas E ntrañas 
de Jesús, y  por la Reyrra 
de los Cielos Soberana. 
lA y  D ios! tiem blo  de decir 
lo q u e  aquel malvado tr a z a :
Icom o pretendes ( l e  d ijo)

qOe yo á  socorrerte vay á , 
cuando tienes la osadía 
deshonrando nuestra  fama, 
de  "perm itir que tu  esposa 
viva tan encenegada 
en deshonestos de iey tes  
con cuantos van á tu  casa?
No gana ella de comer? 
pues para que  quieres nada? 
No es posible (d ijo  el pobre) 
que mi m ager eso haga, 
po rque , aunque moza y bonita, 
es honesta y recatada.
Como que no, saltó airado 
aquel traydor de mala alm a: 
hoy  mismo ka venido á verme, 
y  lasciva y  desalmada 
me brindó con su herm osura, 
como yo la regalára.
O yendo tales razones, 
tem blando de ira y  rabia 
se salió el pobre m arido 
con resolución dañada 
de darla sangrienta m u e rte ; 
pero ai llegar á su casa 
encontró un gen íil mancebo, 
de buen ta lle  y linda gracia, 
que p reguntándole  á donde 
tan  resuelto  cam inaba, 
y  sabida su in tención , 
con elocuentes palabras 
le  d ijo : no, herm ano mío, 
no lo hagas, no lo hagas, 
mira que  ella está inocente 
y  que tu  herm ano te  engaña# 
M ovido de  sus razones 
determ inó no m atarla, 
sino es ausentarse de ella, 
y  nunca verle la cara.
L legó á su casa, y llorosó 
la d ijo ; que le im portaba 
ir  á cierta  diligencia 
po r tres ó cuatro  semanas^ 
A quí fueron los suspiros, 
las congojas y  las ansias,



llo raba  la  m ugér f r ís f l, 
su marido la ab raz ab a ; 
deshacíanse en suspiros, 
los niños tam bién llo rab an ; 
uno le hacía mil fiestas, 
otro el rostro le besaba. 
l O q u e  lance tan  te rrib le l 
¡ó  que pena tan am arga!
A D ios, dueño de mi vida,

.  SEG U N D A
i \  quel po b re  desgraciado 
tristem ente cam'inaba 
combatido de pesares, 
llena de sustos el alma; 
cuando al c ru za r un arroyo 
que la selva fecundaba, 
vio delante de sus ojos 
vestido de ricas galas 
u n  brioso caballero 
de presencia muy gallarda^ 
en un soberbio caballo  
que los vientos igualaba*
S aludóle cortesm ente, 
y  é\ con altivas palabras 
le  d i jo : hombre mal nacido, 
asi tu honor desam paras?
¿N o sabes que tu  muger
deshonesta, relajada,
con cuantos galanes qu iere il
asistirla y  requeb rarla
vive licenciosam ente,
fiin reservar á tu  herm ano
á quien solicita y  ama?
Pues como, ¿como permiteSj 
huyéndola tu  .la cara , 
que se precip ite mas 
en sus vilezas é  infamias? 
V uelve, vuelve como honrado, 
castiga osadía tanta.
!Q ue d irán  todos de tí 
si no vuelves po r tu  fam a?
¿A si desdoras tu casa? 
po r ella te  ves tan pobre; 
porque^ aunque d inero  gana, 
lo  mal ganado en el mundo

i  D ios, prenda regalada, 
á D ios, esposo qu erid o , 
á D ios, gloria de  mi alma, 
á Dios, hijos de mis ojos, 
y  mi bendición  os caiga, 
á Dios, mi b ien , á Dios h ijo , 
y  el Cielo con b ien  te  tra ig a ; 
y  en o tra  segunda parte 
d iré  lo dem as q u e  falta.
P A R T E .
suele luc ir poco 6 nada*
D ale  m uerte v iolenta, 
toma Cita lucien te e sp a d a ; 
qu íta la  la vida al punto , 
borra  con sangre tu m ancha, 
ponte luego en salvo, y  h u y e , 
y  paraque asi lo hagas 
toma los tre in ta  doblones 
que  aqueste  bolsillo  guarda* 
H azlo  como te lo  digo, 
q u e  yo te doy la  p a lab ra  
de sacar por tí la cara.
D iéle  gracias infinitas
por lo m ucho q u e  le h on raba ,
y  tomando el blanco acero
le  prom etió en voces altas
que  le darla la m uerte
asi que llegase á casa.
Eso me parece b ien ,
(d ijo  el caba lle ro j anda,' 
cum ple tu  como quien eres, 
y fia con mi pa lab ra . 
D espidiéronse con e s to ; 
y  sin la menor ta rdanza 
se volvió el pobre mozo 
á egecutar la desgracia .
Q uando, en Dios y en hora buenaf, 
se le -apareció  en el ayre 
la V irgen de las A ngustias,
Sol del R eyno  de G ranada, 
con el A posto! San Ju d as , 
q u e  patrocina y  am para 
los inocentes, á quienes 
testimonios Ies levantan , 
d e l cual Santo era su espos»



devota f  apasionada.
Púsose, pues, de rodillas, 
y  con voces soberanas 
le  dijo la V irgen p u ra :  
inocente desdichado, 
sabe, que íu  du lce esposa 
n o  tiene culpa ni m ancha.
L o que te dijo tu  herm ano 
es falso, y es en venganza 
d e  que consentir no quiso 
á sus promesas villanas.
E se  q u e  te ha  aconsejado 
q u e  tomes tu  la  venganza, 
es el dem onio, que busca, 
la  perd ición  de las almas.
T lí esposa es devota raia, 
vuelve, vuelve pues con ella 
y  serena tus borrascas, 
qua, mi soberano hijo 
p o r  mi intercesión sagrada 
íe  dará  muchas riquezas, 
castigando de  tu  herm ano 
la  to rpe intención v illana. ■
Y  para que consideres 
como el demonio te engaña , 
saca el dinero que llevas, 
verás su malicia ciara.
F u e  á sacarle, pero  todo  
vuelto  en cenizas estaba. 
E ntonces la V irgen pura 
á  loj,.Cielos se tfa,slada.
A tónito aquel buen hombre, 
á  su lugar dio la vuelta , 
y  apenas por é l entraba 
cuando á su traydo r herm ano 
le  dio tan recio accidente 
q n e ..d e  la  vida le priva, 
sin que su e rro r confesara: 
y  siete fieros demonios 
su cuerpo le  despedazan,, 
po r lo cual fne Dios servido 
q u ed ase’ su indigno cuerpo 
mas negro que un carbón , todo, 
y  que su lengua malvada 
se jLiese. pubiicarnsaíe.,. .... ..

arder en tré  vivas ¡lamas, 
con unas letras de fuego, 
q u e  decían y espresabaa s 
E sta  es la recta justicia , 
que el O m nipotente manda 
egecutar en este hoiubre, 
po r el falso testimonio 
que levantó  á su cuñada.
¡O grao D ios, y  que  castigo! 
Llególe aquella  noticia 
tan dólorosa y  amarga, 
á su venturoso herm ano, 
cuando á su casa lleg ab a ; 
y  venerando rendido 
las disposiciones altas 
de l C riador Soberano, 
que castiga á quien le agravia, 
subió  á su cuarto  gozoso, 
y  halló  á su esposa adorada 
encom endándole á Dios, 
que de riesgos le lib rara . 
A brazóla á su esposa 
en tre  amorosas palabras, 
acariciando á sus hijos 
que de alegría llo raban .
Pidióle perdón  hum ilde 
de h aber creído sin causa 
aquel falso testimonio 
contra su honra y su fama.
Y habiendo con el motivo 
de su m uerte desgraciada 
heredado el M ayorazgo 
que su herm ano d isfru taba, 
tuvo bienes de fortuna 
con que susten tar su casa: 
dando mi! gracias á D ios, 
y  á la Virgen Soberana, 
y  á su p ro tecto r San Ju d as , 
que de tanto maí los saca. 
Abramos los ojos todos 
con este egemplo que pasraa,¡ 
Refrenem os nuestras lenguas 
y  pidamos á Dio.s gracia, 
para  lograr por su medio 
ver j f l .  xL  Gieio., su .c ira . .Fín«


